
UNA ENTREVISTA 
CON JESUS CAMPOS 

"Jamás entenderán mi teatro aquellos que se ded ican 
a reafirmarse en lo que ya saben". 

Por José Monleón 

J .M. ¿Qué eres ahora mismo en el teatro español? 

J.C. Olé ahí, las preguntas difíciles. Saber que se es 
ya huele a conocimien to y sabidurla, pero averiguar, 
ac lararse, sobre lo que uno es en el teat ro español pue­
de ser el disloq ue. 

Entiendo que soy un tipo al que se le saluda en los es­
trenos, y en treveo que me re lacionan con proyectos 
folloneros, cso.dc las gallinas debió dejar huciiJ, en nues­
tro teatro, abarrotado de gri ses y tedios, cua lquier pirue­
ta por modesta que sea te deja marcado corno cachondo 
de por vida; ¿bueno y qué?, la situaci6n me encantd, me 
gustarla estrenar con cierta regularidad, eso sí, pero tam­
poco se puede pedir todo. De momento me acomodo a 
mi puesto de "promesa", y las veo ven ir con la tranqui­
lidad del que sabe que vendrán. Que sea en vida es lo 
que hace falta . 

. J .M. Repasa tu obra. Di nos lo que quisiste hacer en 
cada uno de tus dramas y lo que piensas hoy de ellos. 

J.C. En 1 íneas generales (son catorce textos y uno a 
uno sería un tostonazo), cada trabajo fue la respuesta, o 
mejor, el enfrentamiento a mis cont radicciones; hice lo 
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que ~u re, pude, entend l. Mi trayectoria llJ sido un tig­
/Jg recto entre IJ superficie y la profundidad. 

Lo<; temas: la soledad, la familia, la cstupicle!, la 
rnUL r te, la opresión. La forma: el dramd, el sJinete, el 
cuento, la tragediJ, el musical, el absurdo. tQué ptenso 
hu~ de todo aquell o? Pues no sé, tendría que leeriJS y 
r;ulu im.lgin,¡rmc csLJr sentado en una stll.t leyendo un 
libro mío me da unJ risa atroz. 

J .M. ¿ Ln que y por qué te sentiste un autor de la 
"o¡Josit.ión" duran te la Die tadura? 

J.C. Yo no me sien to de la opos ició n. Son e ll os, los 
de IJ uposiLión son e llos. Ellos se oponen c1 la vida. Ellos 
grit.ll on "vivt~ la muer te". Ellos practican Id ccrcmonra de 
1..1 conlu'>ron. Yu me levanto, veo la luz, y digo sencillcl­
mente que es de. dia, ellos son los que se oponen, ellos 
prcdic,m l,1s tinieblas, ellos son lo~ que se ,lfcrran a la 
noche, porque viven de la oscuridad."(TELON) 

J .M. ¿Que hu supuesto para ti lo nueva situacion? 

J.C. Desconcrerto. A nrveles creat ivos he perdido sin ­
ton IJ, t1 nive les de información tengo mis opin iones, me 
lo explico tomo puedo, pero crear comunrc,llión es otra 
COSJ. l"al VC/ Un est imulo más violento pueda producir 
neccsid..tdes urgen tes de comunicación, pero t~nte esta 
si tU Jl.ión de ambigüed ad, necesito tiempo, fermen tar el 
c<~ ld o. l scrib ir ahora seria contar lo que previamente 
sc~bes por conocim iento, pero bucear, hace r que eme rj an 
l,ts tensiones y conflic tos que la nuevJ situac ión produce 
necesi ta sediment.1ción. 

[n o tro orden de cosas, parece que si, que el autor 
e~pa.iio l , como resultado de una mala concicnciJ de la 
sociedad cspario la, va a ser la moda de l próximo detenio, 
se convoc.tn c.u11pañas y subvenciones parJ estreno de 
sus obras, la aceptación de iniciativas como la del ciclo 
de l C. D.N. es o tro dato, el que centros c.u ltur,¡les y gru­
pos in dercndientes empiecen a replanteJrselo apun ta en 
1<1 rnrsma direccion con la matización de que anterior­
me nte estrenaron trabajos colec tivos, y como broche 
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tengo noticias de un cursi llo de formación de actores 
que exigia para sus ejercicios el trabajar sobre textos de 
autores españoles vivos, iquién te ha visto y quién te ve! 
No seré yo quien. se queje, pero me molesta la fri vo lidad 
de poder llegar a realizar el trabajo por circunstancia de 
moda, aunque ésta venga a reparar una injustic ia. Asl,los 
vendedores del autor importado o del clásico pasarán al 
autor españo l vivo, con la misma naturali d.td que los 
Grandes Almacenes pasan de los lunares, a los tonos li­
sos, o al rayado. Y, lo que es peor, el el (a menos pensa­
do tendré que escuchar cómo algu ien in tent a conven­
cerme de que lo que hay que hacer es est renar clU tores 
espaiio les, y además me lo exp li cará. 

J .M. ¿Qué elementos coyunturales han podido con­
tribuir al hipotético envejecimiento de tu obra? 

J.C. Los trabajos de creación no envejecen al menos 
a corto plaw- por el paso del tiempo, sino por su ele­
mentalidad ; existe un teatro de urgencia, informativo, 
periodístico, que caduca con la notic ia. Cuando los te­
mas se abordan en profun didad diflc il mente merman su 
validez. Ciñéndonos a mi teatro, pienso que las obras 
que envejecieron fue a causa de su med iocridad, las que 
hiciero n dia na han de segui r siendo úti les. El mismo 
" Matrimonio de un auto r teatral con la junta de censu­
ra" , cuyo titulo hace referencia a una situac ión mu y 
concreta, entiendo que conse rva todo su vigor, en la 
medida en que la situació n censora contin úa ex istiendo 
pese a sus camuflajes y operaciones t ácticas; y es que la 
parábo la tiene la sufic iente ampl itud como para abarcar 
los d ist in tos proced im ientos con los que desde arriba se 
ento rpece la comunicación creativa. Precisamente, y sin 
ir más lejos, este airecillo que corre de que lo escrito du­
rante el franqu ismo ya no vale porque todo ha cambia­
do, no deja de se r una maniobra censora. Y está bien 
que los censo res se desgañ iten gritando que todo es ma­
ravilloso, y que el t rabajo que an tes proh ibieron ya no es 
vá li do; es su oficio, y probablemen te cobran por ello; 
an tes, proh ib(an, ahora confunden. Bien, siempre hab rá 
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rufianes en el poder, lo que hay que hacer ce "0 servirl es 
de caja de resonancia y clarificar. 

J .M. Escribir, dirigir, actuar, organi?ar ... <.¡-v . · qué? 
Más allá de tus razones fácilmente imaginables, ¿no su­
pone la pérdida de la confrontación con los colaborado­
res un perjuicio para el trabajo?, ¿no entrw1a una serie de 
preocupaciones quizá incompatibles? 

J .C. S í, claro, al aumentar las responsabi lidades, 
aumentan las p reocupaciones; debo ser "masoca " en 
esto del teatro. Bueno, en el teatro "m asocas" todos, 
si no, no se expli ca. Por lo demás, lo te ngo mu y claro : 
no se trata de acumular funciones; desde mi punto de 
vista, lo que hay que procurar es que no se subd ivida 
la función del au tor, lo he repetido en más de una oca­
sión, propuesta y actuació n; ahí es donde cabe la con­
fron tación, lo demás es ll evar el teatro al mundo de los 
especialistas que me parece vá lido para la fabricac ión de 
elect rodo mésticos pero no para la cre..tción. De todas 
formas, esta coña del t rabajo en equ ipo só lo circu la por 
el cine y el teatro; es dec ir, los campos crea ti vos de ma­
yor depe ndencia económ ica. ¿No será el co lec tivismo en 
arte una respuesta a prob lemas de producc ión? Seria in­
concebib le el equipo de pintores, a base de especialistas 
en amarill o y expertos en aLules, que tras largas jornadas 
de de liberación y confrontació n proced ieran a pintar el 
cuadro. Pref iero los cuad ros pintados por un solo pintor 
aunque sea n me nos colec tivos. 

J .M. ¿Cómo explicarías el bache, aún sin resolver, en 
que estás desde que estrenaste tu Lope de Vega? 

J.C. No sé bajarme los pantalones, debe ser eso; por 
donde voy plan teo un nivel de ex ige ncia que no siempre 
se entiende, de fiendo a capa y espada que las cosas sean 
como creo que deben ser, y aún as í jamás quedo satisfe­
cho de l trabajo. Esa actitud es incómoda e imp ide la 
maniob rab ilidad , lo que empeora la situación ya de por 
s( lamentab le en que se mueve cua lquier autor. Más de 
un estreno quedó en proyecto por negarme a la impor­
tació n de un co reógrafo o a que otro director reali;<tr,t 

138 

• 
J 
t 
1 
1 

' J 

el montaje, los estrenos realizados se levan taron a pulso, 
en condiciones de escalofr lo. No obstante, y pese a su 
inconvenienc ia, voy a con t inuar en la misma ~el it ud , 
porque lo que s( tengo claro es que no me mtercs.1 
medrar. · 

J .M. ¿Vas a estrenar? 

·J .C. Espero agaLapado, y saltaré ,¡ 1 ,~ ¡~rimcra o~ortu­
nidad en cuanto c;e procluLca un rcsqu1c1o, atacare, dcs­
t ro;a/é lo que pueda y volveré a la rctJguMuicL ~cngu 
clctru que el aniq ui lttmicnto de l viejo t e,~ t.ro cspdnol es 
UIM tarea que me desborda, su destrucc1on tendremos 
que prec ipitarltt entre todos, como entre todo~ ten~lre­
mos que construir un nuevo teatro donde la Imagina­
ción ocupe el lugar de la ru.tina, la aventura el de la se­
guric.!Jd, la verdad el de la mentira. Dicho menos apara­
tosamente, haré lo que pueda. 

J .M. lláblame un poco de tu poética. ¿Qué v~lor das 
a la música? ¿Qué elementos te preocupan espectalmen­
te de la expresión teatral? 

J.C. Yo no tengo una poética rígida, ca~a obra debe 
determinar su lenguaje. Utilizo los materrales necesa­
nos para cont.u lo que quiero contar. Cierto que hay 
constantes, pero no me siento ligado a ellas hasta el ex­
tremo de dictar unJ tcorla de lo que debe de ser el tea­
t ro. En creac ión la ún ica ley es que no hay ley. Las COSJ!> 
son 0 no son por el o lfato, sentido afortunadamente 
poco codificado. 

J .M. ¿Qué esperas del actor? 

J.C. Creatividad. Que se lance sin paracaíd.ls. Que 
entre en las curvas a 150 km/h. Crear es transgrcd11, 
arriesgar, destroLarse . Que abandone la superíicie, ~a lu1 
está en el fondo. Go1o trabajando con actores 1ntu1t1vos 
que encuentran tonos y gestos en su organ1cidat~, Y sien­
to prevención al aná lisis minucioso que conv1ertc las 
propuestas teatrales en cadáveres ante forense. 

J .M. Teatro y sociedad. ¿Para qué público escribes? 
¿cuáles son las ratees de tus obras? 
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J .C. Y yo qué sé. No escribo cartas con dirección, 
escribo para la gente; la más insospechada me entiende, 
la que se preveía como entendedora queda enganchada 
en los lugares más inverosími les. De mis estrenos ante­
riores tuve la compensación de gentes sin ningún hábito 
teatral que, según sus comentarios, llegaban con clarivi­
dencia envidiable a los rincones aparentemente más con­
fusos. Por el contrario, se dio el caso de algún crítico 
de prestigio que patinaba en la superficie del trabajo, 
voluntarioso y bien intencionado, queriendo ayudar, 
pero evidenciando que no había entend id o nada. 

No sé, lo cierto es que no sé para quién escribo, lo 
que sí intuyo es que no escribo para una clase social de­
te ~minad a , ni para espectadores de un determinado nivel 
cu ltural; pienso que los destinatarios ideales de mi traba­
jo son personas de un equival en te andam iaje emocional, 
parientes vivencia/es, gentes perdidas que se debaten por 
buscar. 

Ahora bien, lo que sí tengo muy claro es quiénes no 
son los destinatarios, "los seguros". Jamás entenderán 
mi teatro aq uellos que ded ican su vida a reafirmarse en 
lo que ya saben. 
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